
CAPÍTULO II

Principios Orientadores  
de la Dignidad Humana en la  

Educación de la Iglesia Católica



En el mundo de hoy, caracterizado por unos progresos tan rápidos en 
la ciencia y en la tecnología, las tareas de la Universidad Católica 
asumen una importancia y una urgencia cada vez mayores. De hecho, 
los descubrimientos científicos y tecnológicos, si por una parte conllevan 
un enorme crecimiento económico e industrial, por otra imponen 
ineludiblemente la necesaria correspondiente búsqueda del significado, 
con el fin de garantizar que los nuevos descubrimientos sean usados para 
el auténtico bien de cada persona y del conjunto de la sociedad humana. 
Si es responsabilidad de toda Universidad buscar este significado, la 
Universidad Católica está llamada de modo especial a responder a esta 
exigencia; su inspiración cristiana le permite incluir en su búsqueda, la 
dimensión moral, espiritual y religiosa, y valorar las conquistas de la 
ciencia y de la tecnología en la perspectiva total de la persona humana. 
(Ex Corde Eclesiae, 7)
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Principio del magisterio de la Iglesia, madre y maestra de la 
humanidad 

La Iglesia como madre

Un aspecto significativo es el vínculo entre el magisterio de 
la Iglesia católica y los derechos humanos; relación que incide 
directamente en los fines educativos de los procesos formativos en 
las instituciones católicas. Como primera medida, es importante 
ofrecer unas breves aproximaciones sobre cómo se comprende 
el magisterio de la Iglesia, dada la importancia histórica que ésta 
tiene. Así, el Magisterium Ecclesiae, por su denominación en latín, 
es la autoridad moral y dogmática ejercida por medio del Papa y 
los obispos de la Iglesia, con el objetivo de enseñar a los fieles la 
Palabra de Dios. 

El magisterio ejercita, en nombre de Cristo, la interpretación de la 
Palabra de Dios. Es posible distinguir entre el magisterio solemne 
(que es infalible e irrevocable, sin que pueda ser contradicho por 
el Papa o los concilios) y el magisterio ordinario (que puede ser 
modificado por las autoridades)” (Catecismo de la Iglesia Católica, 
2032-2040). 

En este mismo sentido, la Constitución Dogmática Dei Verbum 
sobre la Divina Revelación explica: 

El oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios escrita o 
transmitida ha sido confiado únicamente al magisterio vivo de la 
Iglesia, cuya autoridad se ejerce en el nombre de Jesucristo. Este 
Magisterio, evidentemente, no está sobre la palabra de Dios, sino 
que la sirve, enseñando solamente lo que le ha sido confiado, por 
mandato divino y con la asistencia del Espíritu Santo la oye con 
piedad, la guarda con exactitud y la expone con fidelidad, y de 
este único depósito de la fe saca todo lo que propone como verdad 
revelada por Dios que se ha de creer.
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Ahora bien, según la Tradición Apostólica expresada por el Concilio 
Vaticano II: 

Cristo nuestro Señor, plenitud de la revelación, mandó a los Apóstoles 
a predicar a todos los hombres el Evangelio como fuente de toda 
verdad salvadora y de toda norma de conducta, comunicándoles 
así los bienes divinos: el Evangelio prometido por los profetas, 
que él mismo cumplió y promulgó con su boca. (…) Para que este 
Evangelio se conservara siempre vivo y entero en la Iglesia, los 
apóstoles nombraron como sucesores a los obispos dejándoles su 
cargo en el magisterio (DV, 7).  

En la anterior premisa reside la autoridad concedida a la Iglesia 
para la enseñanza del Evangelio en la búsqueda de la salvación 
del hombre. El Evangelio se vive a través de los mandamientos de 
Dios y de la Iglesia. Sin embargo, es importante indicar, que no se 
trata de un decálogo primitivo que se cumple al pie de la letra, sino 
que es fuente de interpretación para las realidades y momentos 
concretos de las personas que desean vivir su fe. La tradición y la 
escritura son dos elementos que están en estrecha relación con el 
magisterio y “según el plan de Dios, están unidos y ligados, de modo 
que ninguno puede subsistir sin los otros; los tres, cada uno según 
su carácter, y bajo la acción del único Espíritu Santo, contribuyen 
eficazmente a la salvación de las almas” (DV 10, 3).

A pesar de la estrecha relación entre estos tres elementos –
tradición, escritura y magisterio– la interpretación auténtica de 
la Palabra de Dios es una labor confiada de manera exclusiva al 
magisterio, al Papa y a los Obispos en comunión con él. Adicional 
al proceso de interpretación, en su ejercicio formativo y como 
parte consustancial, el magisterio se encuentra vinculado con la 
alianza instaurada por Dios con su Pueblo y en este orden de ideas, 
debe protegerlo de las desviaciones y garantizarle la posibilidad de 
profesar la fe auténtica. En efecto, “el oficio pastoral del Magisterio 
está dirigido, así, a velar para que el Pueblo de Dios permanezca en 
la verdad que libera. Para cumplir este servicio, Cristo ha dotado 
a los pastores con el carisma de infalibilidad en materia de fe y de 
costumbres” (Catecismo de la Iglesia Católica, 889). 

En el ámbito de la moral, el magisterio se desarrolla en la catequesis 
y en la predicación. Gracias a estas dos dimensiones, se ha logrado 
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transmitir de generación en generación, la moral cristiana con el 
acompañamiento y vigilancia de la Iglesia católica. Esta moral, se 
encuentra compuesta por normas, mandamientos y virtudes que 
proceden de la fe en Cristo. 

La Iglesia como maestra

La Carta Encíclica Divini Illius Magistri (DIM) del Papa Pío XI 
(1929), sobre la Educación Cristiana señala: 

“Los hombres, creados por Dios a su imagen y semejanza, y 
destinados para Dios, perfección infinita, al advertir, hoy más que 
nunca en medio de la abundancia del moderno progreso material, 
la insuficiencia de los bienes terrenos para la verdadera felicidad 
de los individuos y de los pueblos, sienten por lo mismo en sí más 
vivo el estímulo hacia una perfección más alta, arraigado en su 
misma naturaleza racional por el Creador y quieren conseguirla 
principalmente por la educación” (n.4).

Al relacionar la educación con la formación del hombre en la 
perspectiva del deber ser, del deber actuar según estos principios, 
a fin de conseguir el fin sublime para el cual fue creado, es evidente 
que no puede existir educación completa y perfecta si esta no tiene 
elementos de la fe; o más bien, si la educación no mantiene unos 
principios teleológicos que se materialicen a través de cada acción 
pedagógica, y por lo tanto, logren la comprensión maravillosa que 
tiene la Iglesia sobre el hombre y su relación con Dios.

También se enuncia en la Encíclica la autoridad de la Iglesia en los 
temas educativos: 

Así, la educación pertenece a la Iglesia Católica de modo super-
eminente, por la acción de dos elementos históricos concedidos 
a ella por el mismo Dios, y por esto absolutamente superiores 
a cualquier otro título de orden natural. (…) La expresa misión y 
autoridad suprema del Magisterio que le dio su Divino Fundador, 
en consecuencia, la Iglesia se estructura como una realidad 
independiente en su acción educativa, circunstancia que implica, 
necesariamente, su desvinculación de cualquier potestad terrena, 
tanto en el origen como en el ejercicio de su misión educativa (DIM, 
I, 11). 
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El anterior planteamiento se relaciona, a su vez, con la libertad de la 
Iglesia para establecer diversos medios que le permitan alcanzar su 
misión educativa “con relación a toda otra disciplina y enseñanza 
humana, que en sí es considerada patrimonio de todos, individuos 
y sociedades, la Iglesia tiene derecho independiente de emplearlas 
y principalmente de juzgarlas en todo cuanto pueda ser provechoso 
o contrario a la educación cristiana” (DIM, I, 11). Como resultado 
de estos postulados, la Iglesia se percibe y actúa acorde con los 
mismos y desarrolla su ejercicio formativo y evangelizador con 
total libertad e independencia y teniendo siempre como marco sus 
principios doctrinales. Las instituciones educativas que nacen en 
su seno, materializan los principios educativos estipulados por el 
magisterio, asumiendo “un compromiso desde la evangelización 
de las culturas, en donde encarnamos como misión ser expertos 
en humanidad (…) Este fundamento que debe encarnarse en la 
vivencia diaria de nuestra historia formativa expresa nuestra 
opción preferente por el encuentro alegre e incluyente con el otro. 
No hay mejor escenario pedagógico en el proyecto educativo-
formativo católico que la vivencia comunitaria” (Castrillón, 2009, 
p. 220). 

Al establecer una relación de este último postulado con lo 
enunciado respecto de la pedagogía de los derechos humanos 
y con la aplicación de actos educativos a través de los cuales se 
socializan valores, prácticas, normas, entre otros, relativas a los 
derechos, la dignidad y la sana convivencia, se logra un proceso 
formativo duradero, holístico, integral y que tiene incidencia en 
la transformación social y en la búsqueda del bienestar colectivo. 
Igualmente, la Congregación para la Educación señala que: “La 
escuela católica, que se caracteriza principalmente por ser como 
una comunidad educativa, se configura, también, como escuela para 
la persona y de las personas. En efecto, mira a formar la persona en 
la unidad integral de su ser, interviniendo con los instrumentos de 
la enseñanza y del aprendizaje allí donde se forman los criterios de 
juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas 
de pensamiento, las fuentes inspiradoras, los modelos de vida y los 
principios éticos para el actuar” (Castrillón, 2009, p. 218). 

Es de destacar el espíritu humanista de la educación católica y la 
misión evangelizadora de la cultura que asume como parte de su 
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quehacer. Es responsabilidad del magisterio de la Iglesia ofrecer los 
parámetros para este ejercicio y acompañarlos permanentemente, 
de manera tal, que alcance sus fines formativos y su objetivo 
fundamental de salvación del hombre a través del Evangelio. La 
evangelización de la cultura implica “llevar la buena nueva a todos 
los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar 
desde dentro, renovar a la misma humanidad y a sus estructuras 
organizativas” (Castrillón, 2009, p. 218). El cuestionamiento 
principal que surge de lo expuesto es la manera cómo estos 
principios, valores y modelos que hacen parte del proceso 
Evangelizador, se materializan en el ejercicio formativo de la 
educación desde la orientación católica.

El magisterio de la Iglesia tiene la responsabilidad de establecer las 
directrices para la formación del Pueblo de Dios desde el Evangelio, 
de tal modo que contribuya a modificar, disminuir y eliminar las 
prácticas que hoy por hoy, atentan contra los derechos humanos y la 
dignidad de los hombres y mujeres. Con este designio de salvación 
presente en su horizonte, da respuesta al llamado que la sociedad 
mundial hace a diferentes instituciones para que se tomen acciones 
contundentes frente a la violencia en sus múltiples formas.

El Principio del valor inalienable de la persona humana

La educación, derecho fundamental. 

La educación y las dinámicas de la escuela son una preocupación 
permanente y prioritaria para todas las sociedades, del mismo 
modo, “los problemas de los sistemas educativos son de índole 
técnica y de naturaleza metafísica. Para la mayoría de los estudiosos, 
la cuestión más importante es de fines” (Rus, 2010, p. 416). 

La pregunta por el ámbito teleológico de la educación adquiere 
importancia en cualquier escenario y se convierte en el pilar de las 
discusiones para cualquier institución. La educación, en términos 
de fines, debe preguntarse por las dinámicas contextuales referidas 
a la formación integral, que en palabras de Santo Tomás se entiende 
como “el estado perfecto del hombre, en cuanto hombre es el 
estado virtuoso, el cual es la disposición de lo perfecto a lo óptimo” 
(SM, Supl., q.41 a. 1, c). Ante esto, hay que decir que “en el mundo 
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contemporáneo los individuos requieren de mayor dotación 
cultural y de mayor formación humana para ganarse el respeto al 
que por naturaleza tienen derecho” (Flórez, 1999, p. 17) por ende, 
los principios teleológicos de la educación contemporánea deben 
dar respuesta a los cuestionamientos permanentes acerca de la 
formación integral, pero también con respecto a la materialización 
de estos principios en las actitudes humanas, ya que:

En las guerras recientes, los bandos en confrontación no han 
estado lejos de la barbarie y las interpretaciones pesimistas acerca 
de la condición humana no dejan de suscitar reflexiones acerca 
de la rentabilidad de proyectos educativos tan costosos para la 
sociedad, que culminan con semejantes crímenes y genocidios 
que avergüenzan a la humanidad, pues han sido, precisamente, 
individuos de refinados niveles académicos quienes dirigieron las 
mayores tragedias bélicas del siglo XX (Flórez, 1999, p. 18).

La educación contemporánea se cuestiona acerca de sus formas y 
sus acciones con respecto a cómo estas tienen un eco innegable 
en el porvenir de las sociedades, y más aún, cuando se pone sobre 
la mesa la tensión existente entre educación, derechos humanos 
y dignidad. Así “educarse significa, también, prepararse para 
discernir las consecuencias del oprobio, de la humillación y de la 
violencia que se ejercen contra los demás, precisamente para que 
tales violaciones no se repitan” (Flórez, 1999, p. 18). Es así como 
se amplía en torno a las problemáticas de los grupos humanos 
-violencia, pobreza, inequidad, hambruna, intolerancia, entre 
otros.- a la relación entre educación y economía, teniendo en 
cuenta que este último factor determina en buena medida el rumbo 
educativo, las nuevas formas de aprender y educar que ya no se 
limitan a la educación formal.

Otras discusiones sobre el fin de la educación, se dan frente a su papel 
significativo en la formación de ciudadanos, en el fortalecimiento 
de la democracia; pero también, en su aporte a la construcción 
de relaciones justas y equitativas, basadas en el respeto a la 
diferencia, y por qué no decirlo, en la dignidad –ontológica– que 
poseen los sujetos “la educación concita hoy mayores esfuerzos y 
preocupaciones. Eso se debe, sobre todo, a que la educación es una 
llave maestra para incidir de manera simultánea sobre la equidad, 
el desarrollo y la ciudadanía” (Ocampo, 2005, p. 29).



85

Fray Jorge Ferdinando Rodríguez Ruiz, O.P.

De otra parte, la Oficina Internacional de Educación de la UNESCO 
reconoce la importancia de la educación desde las diferentes 
comprensiones que se dan en la multiplicidad de naciones; sin 
embargo, hace un llamado para que los sistemas educativos se 
integren y trabajen de manera colegiada para alcanzar metas 
comunes.

Cuanto más se expanden los sistemas educativos para satisfacer las 
presiones demográficas y de democratización, en forma paralela, 
aumentan los retos que se deben sortear para cumplir con los 
objetivos de una educación de calidad para todos. La inclusión 
en el sistema de estudiantes que provienen de distintos orígenes, 
crea nuevas oportunidades de aprendizajes y plantea nuevos retos, 
tanto a los docentes como a los alumnos. Se necesitan métodos 
más especializados de conocimiento y de enseñanza que permitan 
abordar de manera adecuada las necesidades y los diferentes estilos 
de aprendizaje de niños/as que provienen de diferentes medios 
culturales. Las recientes evaluaciones internacionales, regionales 
y nacionales realizadas por la Oficina Internacional de Educación 
(OEI) han constatado resultados de aprendizaje insuficientes y 
desiguales en muchos países donde se produjo la expansión de los 
sistemas educativos (UNESCO, 2008, p. 5).

La Estrategia de la UNESCO para 2008-2016, se centró en dos 
conjuntos de objetivos internacionales de desarrollo que se deberán 
alcanzar para el año 2018. Los ocho Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM), adoptados en el año 2000 por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas (ONU) y los seis objetivos de Educación 
para Todos (EPT), emanados en el mismo año en el Foro Mundial 
sobre la Educación celebrado en Dakar, Senegal, le otorgó prioridad 
a África y a la igualdad entre los géneros; se previó intervenciones 
específicas para la juventud, los países menos adelantados y los 
pequeños estados insulares en desarrollo. La estrategia a mediano 
plazo de la UNESCO se estructura en torno a cinco objetivos 
globales; en lo que atañe a la educación el objetivo es lograr la 
educación de calidad para todos y el aprendizaje a lo largo de toda 
la vida a través de dos objetivos estratégicos del programa: 

(i) Fortalecer la función de dirección y coordinación de la EPT 
que la UNESCO desempeña a nivel mundial y apoyar el liderazgo 
nacional a favor de la EPT; y (ii) fomentar políticas, capacidades e 
instrumentos con miras a una educación de calidad para todos y el 
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aprendizaje a lo largo de toda la vida, a fin de promover la educación 
para el desarrollo sostenible (OIE, UNESCO, 2008, p. 7).

En el Foro Mundial sobre la Educación 2015, liderado por la 
UNESCO, se estableció como meta la promoción de una educación 
de calidad, equitativa e incluyente, trazando una visión encaminada 
hacia el año 2030, en la que se declaró la continua participación de 
los países colaboradores, para que siguieran unidos por un mismo 
fin, orientado hacia el aseguramiento del derecho a la educación de 
todos los niños y jóvenes. 

El Foro Mundial sobre la Educación adoptó hoy un enfoque 
transformador en la educación para los próximos 15 años (…). La 
Declaración de Incheon ha sido bien recibida por la comunidad 
educativa mundial, tanto por parte de los ministros representantes 
de más de cien países como por las organizaciones juveniles y no 
gubernamentales. La Declaración insta a los países a proporcionar 
a todo el mundo una educación de calidad, inclusiva y equitativa y 
oportunidades de aprendizaje a lo largo de toda la vida. (UNESCO, 
2015).

En este sentido, puede resaltarse el accionar de este tipo de 
organizaciones, pues su objetivo está dirigido hacia la contribución 
a la paz y la construcción de sociedades en donde prime la igualdad 
y se respeten los derechos humanos. Para el caso de la UNESCO, 
es evidente que su propósito involucra a la educación como 
el medio o la vía por la cual se puede lograr dicha aportación y 
como instrumento relevante para que las comunidades educativas 
participen de los procesos de transformación de las naciones. El 
derecho a la educación de los niños y jóvenes resulta ser beneficioso 
en la medida en que la posibilidad de adquirir conocimiento, no solo 
le va a permitir a los educandos crecer, sino que va a desarrollar 
las capacidades necesarias para que en un futuro puedan poner 
en práctica sus aprendizajes, llegando a tener una vida digna y 
ayudando a la sociedad desde todas sus dimensiones: política, 
social, económica, intercultural, entre otras.

La agenda educativa contemporánea asume muchos interrogantes y 
a la vez múltiples retos, uno de ellos y el más trascendente a nivel de 
contexto mundial, tiene que ver con el saber moral (Rus, 2010) toda 
vez que “las sociedades se reconocen e identifican especialmente 
en los valores, pues los consideran la lente que les alumbra con más 
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brillo el abanico variado de sus anhelos más profundos” (Rus, 2010, 
p. 417). Las dos guerras mundiales –(1914) y (1939)– marcaron 
un hito indeleble para las sociedades en muchas esferas, pero 
especialmente en términos del cuestionamiento y reconfiguración 
del deber ser educativo. Estos enfrentamientos bélicos sembraron 
un terror que se erigió como currículo transversal, pero también 
oculto que asumió el gran reto de no repetir jamás en la historia las 
desgracias vividas en estos enfrentamientos. 

Vale recordar que, en el primer párrafo del preámbulo de la 
Declaración de los derechos humanos, se proclama que estos deben 
“liberar a la humanidad del miedo”. De allí surge la discusión de la 
relación entre educación y derechos humanos, teniendo en cuenta 
que “los derechos humanos conforman la estructura moral de la 
convivencia” (Camps, S.F) (…) Esta lección hay que enseñarla en 
la escuela, pues se reconoce entre los frutos más preciados de la 
tradición humanista” (Rus, 2010, p. 422). 

La educación católica en el escenario de la dignidad humana

La Iglesia católica, ha fundamentado su misión evangelizadora en el 
mandato del Señor Resucitado: “Id por todo el mundo y anunciad el 
evangelio a toda criatura” (cf. Mc 15,15).  Su presencia en el mundo, 
es la certeza de la continua acción redentora de Jesucristo, destinada 
a que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de 
la Verdad. Por lo tanto, en palabras del cardenal Ludwing Müller 
(2014):

La Iglesia se comprende como Casa y Pueblo del Padre, como Cuerpo 
de Cristo y Templo del Espíritu Santo. A causa de la perfección de la 
Revelación histórica y escatológica de Dios alcanzada por medio de 
la Encarnación y los acontecimientos sagrados de la Pasión, Muerte 
y Resurrección del Hijo de Dios, del Verbo Encarnado, y la llegada 
pentecostal del Espíritu Santo desde el Padre y el Hijo, la Iglesia 
posee por sí misma un carácter encarnador y sacramental (n.1).

La Santa Madre Iglesia, busca dar respuesta a las necesidades 
del hombre y ser partícipe activa de su realidad. Al respecto, el 
documento conciliar Gravissimum Educations hace referencia a la 
educación cristiana; la cual busca que, los cristianos, especialmente 
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niños y jóvenes, sean conscientes de su vocación y contribuyan al 
bien de toda sociedad desde los valores del Evangelio. 

Por fin, y por una razón particular, el deber de la educación 
corresponde a la Iglesia no sólo porque debe ser reconocida como 
sociedad humana capaz de educar, sino, sobre todo, porque tiene el 
deber de anunciar a todos los hombres el camino de la salvación, 
de comunicar a los creyentes la vida de Cristo y de ayudarles con 
atención constante para que puedan lograr la plenitud de esta 
vida. La Iglesia, como Madre, está obligada a dar a sus hijos una 
educación que llene su vida del espíritu de Cristo y, al mismo 
tiempo, ayuda a todos los pueblos a promover la perfección cabal 
de la persona humana, incluso para el bien de la sociedad terrestre 
y para configurar más humanamente la edificación del mundo (GE, 
1965, 8).

La Iglesia, concibe que a la familia, le corresponde el deber 
fundamental de la educación, en mutua colaboración de toda la 
sociedad (GE, 8). Por lo tanto, cumple su labor, a través de diferentes 
medios; entre ellos, la escuela ha sido de eje vital y cardinal. Los 
Padres conciliares definen a la escuela católica con las siguientes 
palabras: 

Ella busca, no en menor grado que las demás escuelas, los fines 
culturales y la formación humana de la juventud. Su nota distintiva es 
crear un ambiente comunitario escolástico, animado por el espíritu 
evangélico de libertad y de caridad, ayudar a los adolescentes para 
que en el desarrollo de la propia persona crezcan a un tiempo según 
la nueva criatura que han sido hechos por el bautismo, y ordenar 
últimamente toda la cultura humana según el mensaje de salvación, 
de suerte que quede iluminado por la fe el conocimiento que los 
alumnos van adquiriendo del mundo, de la vida y del hombre. Así, 
pues, la escuela católica, a la par que se abre como conviene a las 
condiciones del progreso actual, educa a sus alumnos para conseguir 
eficazmente el bien de la ciudad terrestre y los prepara para servir 
a la difusión del Reino de Dios, a fin de que con el ejercicio de una 
vida ejemplar y apostólica sean como el fermento salvador de la 
comunidad humana (GE, 8).

En consecuencia, el proyecto de la educación católica, es uno de 
los retos más importantes de la Iglesia; se propone, en un contexto 
histórico y cultural en constante transformación, educar al hombre 
desde la nueva evangelización. “El término‘nueva evangelización’ 
evoca la exigencia de una renovada modalidad de anuncio, sobre 
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todo para aquellos que viven en un contexto, como el actual, en el 
cual, el desarrollo de la secularización ha dejado fuertes huellas 
también en Países de tradición cristiana” (Instrumentum Laboris: 
La nueva Evangelización para la transmisión de la fe cristiana, 
2012, n.4)  “No se puede hablar de educación católica sin hablar 
de humanidad, porque precisamente la identidad católica es que 
Dios se ha hecho hombre” (Francisco, 2015). En este contexto, 
la educación católica reconoce y exalta la labor del docente, la 
cual es de suma importancia para establecer una sociedad global 
y sustentable.  “Los docentes son artesanos de la humanidad y 
constructores de la paz y del encuentro” (Francisco, 2016). 

La Congregación para la Educación Católica (2014) en el 
Instrumentum laboris: Educar hoy y mañana, una pasión que se 
renueva, expone sobre cómo debe ser la escuela y universidad 
católica hoy: 

Escuela y universidad son lugares de educación a la vida, al 
desarrollo cultural, a la formación profesional, al compromiso por 
el bien común; representan una ocasión y una oportunidad para 
comprender el presente y para imaginar el futuro de la sociedad y 
de la humanidad. Raíz de la propuesta formativa es el patrimonio 
espiritual cristiano, en constante diálogo con el patrimonio cultural 
y las conquistas de la ciencia. Escuelas y universidades católicas 
son comunidades educativas donde la experiencia de aprendizaje se 
nutre de la integración de investigación, pensamiento y vida (Cap. 
II).

 Finalmente, el corazón de la educación católica es siempre la 
persona de Jesucristo. Todo lo que sucede en la escuela católica y 
en la universidad católica debería conducir al encuentro del Cristo 
vivo (Instrumentum laboris: Educar hoy y mañana, una pasión 
que se renueva, 2014, Cap. III). La Iglesia, sin apartarse, de este 
cimiento, sino al contrario, dispuesta a ir mar adentro y convencida 
de su necesidad de renovarse en “su ardor, en sus métodos y en su 
expresión” (Juan Pablo II, 1983), ha creado el programa “Scholas 
Ocurrentes” por “un mundo de igualdad y paz”, por intermedio de la 
educación. Esta iniciativa del Papa Francisco, es una Red Mundial de 
Escuelas, que busca integrar las instituciones educativas públicas y 
privadas y de todas las confesiones religiosas y laicas para hacer un 
pacto educativo; con miras a conformar una verdadera “comunidad 
educativa” que comparta, se enriquezca y se apoye, especialmente 
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a las escuelas de menos recursos. De esta forma, la educación 
católica se propone llegar a las periferias, a los más necesitados y 
hacer real el derecho que tiene toda persona a la educación y por 
ende a promover la defensa de su dignidad humana. 

La persona humana: fin absoluto de la educación católica

Desde la perspectiva de la Iglesia católica, Juan Pablo II en la Bula 
de convocación al jubileo del año 2000 Incarnationis Mysterium, 
exhorta que en el siglo XX el principio que debe regir las relaciones 
humanas “es el valor inalienable de la persona humana, fuente 
de todos los derechos humanos y de todo orden social. El ser 
humano debe ser siempre un fin y nunca un medio, un sujeto y 
no un objeto y tampoco un producto comercial”. A partir de esta 
consideración, es fundamental la búsqueda de una comprensión 
de la relación existente entre derechos humanos y educación. Este 
valor inalienable de la persona humana, se erige como el primer 
principio orientador de la educación católica. La Instrucción 
Dignitas Personae proferida por la Congregación para la Doctrina de 
la Santa Sede en 2008 y aprobada por el Sumo Pontífice Benedicto 
XVI, señala el valor inalienable de la persona, en relación con el 
concepto de dignidad.

A cada ser humano, desde la concepción hasta la muerte natural, 
se le debe reconocer la dignidad de persona (…) El respeto de esa 
dignidad concierne a todos los seres humanos, porque cada uno 
lleva inscrito en sí mismo, de manera indeleble, su propia dignidad 
y valor. (…) La Iglesia tiene la convicción de que la fe no sólo acoge y 
respeta lo que es humano, sino que también lo purifica, lo eleva y lo 
perfecciona. Dios, después de haber creado al hombre a su imagen 
y semejanza (cf. Gn 1,26), ha calificado su criatura como «muy 
buena» (Gn 1,31), para más tarde asumirla en el Hijo (cf. Jn 1,14). El 
Hijo de Dios, en el misterio de la Encarnación, confirmó la dignidad 
del cuerpo y del alma que constituyen el ser humano. Cristo no 
desdeñó la corporeidad humana, sino que reveló plenamente su 
sentido y valor (Instrucción Dignitas Personae, 2008).

La Iglesia católica, pone de manifiesto la relación existente entre 
dignidad y valor inalienable de la persona, por cuanto, dicho 
valor se encuentra fundamentado en la máxima dignidad del 
hombre entregada a este por Dios. Igualmente, este valor y esta 
dignidad no son asunto de decisión o de circunstancia, ya que, al 



91

Fray Jorge Ferdinando Rodríguez Ruiz, O.P.

ser esenciales, propios y connaturales al hombre, no pueden ser 
arrebatados por ningún ser humano. Se aplica indistintamente 
a todos. Solo por el hecho de existir, cada hombre tiene que ser 
plenamente respetado. Hay que excluir la introducción de criterios 
de discriminación de la dignidad humana basados en el desarrollo 
biológico, psíquico, cultural o en el estado de salud del individuo. 
En cada fase de la existencia del hombre, creado a imagen de 
Dios, se refleja, “el rostro de su Hijo unigénito... Este amor 
ilimitado y casi incomprensible de Dios al hombre revela hasta 
qué punto la persona humana es digna de ser amada por sí misma, 
independientemente de cualquier otra consideración” (Instrucción 
Dignitas Personae, 2008). “Convirtiéndose en uno de nosotros, el 
Hijo hace posible que podamos convertirnos en hijos de Dios” (Jn 
1,12) y “partícipes de la naturaleza divina” (2 Pe 1,4). Esta nueva 
dimensión no contrasta con la dignidad de la criatura, que todos los 
hombres pueden reconocer por medio de la razón, sino que la eleva 
a un horizonte de vida más alto, que es el propio de Dios y permite 
reflexionar más adecuadamente sobre la vida humana y sobre los 
actos que le dan existencia.

 A la luz de estos datos de fe, adquiere mayor énfasis y queda más 
reforzado el respeto que según la razón se le debe al individuo 
humano: por eso no hay contraposición entre la afirmación de la 
dignidad de la vida humana y el reconocimiento de su carácter 
sagrado. 

Los diversos modos con que Dios cuida del mundo y del hombre, no 
sólo no se excluyen entre sí, sino que se sostienen y se compenetran 
recíprocamente. Todos tienen su origen y confluyen en el eterno 
designio sabio y amoroso con el que Dios predestina a los hombres 
“a reproducir la imagen de su Hijo (Rm 8, 29) (Veritatis splendor, 
n. 45).

En este sentido, las dimensiones –humana y divina– son las 
que sostienen y fundamentan el valor inviolable, inalienable del 
hombre y se erigen, a su vez, en dimensiones que son el pilar 
del ejercicio educativo católico, ya que este principio permea los 
procesos formativos que se dan al interior de las escuelas católicas 
y que, por tanto, se convierten en un sello diferenciador de los fines 
teleológicos que orientan la educación desde la orientación católica. 
“A partir del conjunto de estas dos dimensiones, la humana y la 
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divina, se entiende mejor el porqué del valor inviolable del hombre: 
él posee una vocación eterna y está llamado a compartir el amor 
trinitario del Dios vivo” (Instrucción Dignitas Personae, 2008).

La formación de un ser humano integral desde la persona de 
Cristo

Así, como cada proceso educativo es guiado por una concepción 
de persona, en el caso de la educación católica, dicha concepción 
se fundamenta en las consideraciones sobre la persona expresadas 
por la antropología teológica, las Sagradas Escrituras y el mismo 
ejemplo de Jesucristo, en la figura de Jesús Maestro. Así “la visión 
de persona ofrecida por la antropología teológica, es una visión 
de una persona humana, integral, es decir, como la comprensión 
sistemática del hombre en su totalidad” (Sastoque, 1995, p. 92). 
Esta visión integral de la persona incluye la consideración del 
concepto de alteridad, ya que se debe pensar al hombre en sus 
relaciones con otros y en su relación con Dios, es decir, además de 
abordar al hombre –a la persona– desde los ámbitos corporales, 
psicológicos, emocionales, etc. Se requiere pensar al hombre “a la 
luz de una visión integral de su vocación, no sólo natural y terrena, 
sino sobrenatural y eterna” (Sastoque, 1995, p. 93).

Esta perspectiva de la antropología teológica es de vital importancia 
porque la misma se nutre, como sus fuentes, de tres lugares 
teológicos comunes a toda la teología, a saber: la Sagrada Escritura, 
la Tradición y el Magisterio. En esta perspectiva, se constituye en 
una fuente primordial para la búsqueda acerca de la comprensión 
de la persona que subyace en el pensamiento católico, el cual, 
además, orienta la labor educativa de la Iglesia y teniendo en 
cuenta que “solo a través del cristianismo ha alcanzado, la palabra 
persona, su rasgo característico, referido a la singularidad de la 
individualidad humana. Y este rasgo constituye el presupuesto para 
nuestra conciencia moderna sobre la dignidad de cada hombre en 
particular” (Sastoque, 1995, p. 94). 

Retomando la discusión sobre la educación y la visión integral 
de persona propuesta por la antropología teológica, hay que 
añadir que según Aristeo García “el ser humano es educable y los 
sujetos son los protagonistas del proceso educativo (…) Esto no se 
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reduce a una tendencia previa biológica del hombre, sino también 
a una comprensión del mismo en su dimensión de desarrollo 
integral (García, 2003, p. 31). Se hallan puntos en común entre la 
comprensión de persona de la antropología teológica y los rasgos 
de la educación propuestos por García (2003), dichos puntos son 
expresados por la dimensión integral que adquiere el sujeto como 
persona, pero también como presupuesto fundamental para su 
desarrollo.

Esta integralidad del sujeto también se encuentra materializada en 
la educabilidad, como “un atributo de la persona en cuanto tal, que le 
permite configurarse a sí misma a través de un proceso permanente 
en el que vienen a integrarse el conjunto de disposiciones plásticas 
propias del individuo con los influjos ambientales y el autogobierno 
del educando” (García, 2003, p. 32). Se relaciona con la integración 
del individuo de su dimensión particular a la dimensión colectiva 
que hace parte de su desarrollo y aprendizaje.  En este sentido, 
cabe recordar que “la educación es sin duda el más humano y 
humanizador de todos los empeños (…) Pensemos una educación 
desde la cuna hasta la tumba, inconforme y reflexiva que nos inspire 
un nuevo modo de pensar; quiénes somos… en una sociedad que se 
quiera a sí misma” (García 1996, p. 147).

La Iglesia propone, a partir de su quehacer educativo, una dirección 
determinada para la clase de persona que quiere formar y lo hace 
partiendo de sus preceptos fundamentales, de su comprensión 
de persona, pero también de su comprensión de dignidad; una 
dignidad surgida del hombre como imagen y semejanza con Dios, 
altísima, la cual debemos respetar y que se erige como el pilar para 
la defensa permanente y el respeto a los derechos humanos y como 
estandarte de su ejercicio educativo. Una dignidad intrínseca al 
ser humano que proviene de su relación con Dios y su naturaleza 
intrínseca. 

La educación católica, además, se asume en la perspectiva de esta 
encíclica como holística e integral.

La educación cristiana comprende todo el ámbito de la vida humana, 
la sensible y la espiritual, la intelectual y la moral, la individual, 
la doméstica y la civil, no para disminuirla o recortarla sino para 
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elevarla, regularla y perfeccionarla según los ejemplos y la doctrina 
de Jesucristo (Divini Illius Magistri, 1929, IV, 81).   

El resultado de esta educación integral es la formación de un 
verdadero cristiano, es decir, “hombre sobrenatural que siente, 
piensa y obra constante y consecuentemente según la recta razón 
iluminada por la luz sobrenatural de los ejemplos y de la doctrina 
de Cristo” (Divini Illius Magistri, 1929, IV, 82).

El Principio del ser humano como imagen y semejanza de Dios.

La Iglesia considera, como punto inicial de su actividad educativa 
la instrucción catequética, es decir, el ejercicio de formación 
en el marco de la catequesis, entendida esta como la acción 
evangelizadora dentro de su misión general, claro está, sin 
desconocer la multiplicidad de escenarios a través de los cuales 
se forma a los hombres, incluidos las instituciones de educación 
formal, los medios de comunicación, entre otros. La catequesis es 
una actividad que ayuda a los hombres a materializar el Evangelio 
en su vida y alcanzar así la salvación; también, es comprendida 
como la educación de la fe; educar –en el marco de la catequesis 
-significa “sacar de dentro”. Busca hacer crecer la semilla que Dios 
depositó en el alma el día del Bautismo. No busca tanto dar muchas 
informaciones sobre el mensaje de Cristo”, de igual manera, 
la “fe es aceptar lo que Dios nos propone. Y, si es aceptar, no es 
prioritariamente comprender. Claro, se debe entender algo. Porque, 
si no entendemos nada, no sabemos lo que debemos aceptar (…) 
La fe no solo es adhesión vital a Dios, sino también asentimiento 
intelectual y de la voluntad a la verdad revelada” (DGC, 130).

En consecuencia, la fe no es solo un acto de la inteligencia sino 
también un acto de la voluntad y en cuanto tal, supone para el 
ejercicio educativo de la Iglesia, motivar a la persona hacia la 
comprensión de dicho mensaje para que voluntariamente lo acepte 
y lo asuma como parte fundamental de su vida. Como lo señaló San 
Agustín:

Credo ut intelligam’ (creo para entender). La fe es primera. El que 
cree tiene una base segura para entender: entender este mundo, 
el sentido de la vida y hasta las ciencias. Y añade inmediatamente 
Agustín: “intelligo ut credam” (entiendo para creer), es decir, el 
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entender las cosas me ayuda para aumentar mi fe. El ‘intelligo’ 
(el entender, la inteligencia) es indispensable para poder creer 
(Pegueroles, 1985, p. 17).

De otra parte, la Iglesia es consciente de la distinción que existe 
entre educación en derechos humanos y el derecho a la educación 
como derecho inalienable de los sujetos, el cual, a su vez, los 
dignifica o más bien, recupera el sentido de su dignidad como 
personas. La declaración Gravissimum Educationis marca un cambio 
decisivo en la historia de la escuela católica: el paso de la escuela-
institución al de escuela comunidad, y por tanto pone en una nueva 
perspectiva la reflexión que orienta el quehacer educativo tanto en 
lo individual como en lo colectivo.

La Iglesia considera que la esencia de los derechos humanos reside 
en la naturaleza humana creada por Dios y en el derecho natural 
(Escobar, 2012). De ese modo, como característica esencial, no 
es una concesión de los Estados o de los sujetos quienes desde 
sus deseos brindan estas garantías a las personas. Más bien, los 
derechos humanos son parte sustancial y esencial de los sujetos por 
la altísima dignidad otorgada a ellos por ser hijos de Dios, creados a 
su imagen y semejanza. Por su parte, la Encíclica Gaudium et Spes, 
del Concilio Vaticano II (1965), “resalta la dignidad de la persona 
humana centrándose en el tema de los derechos humanos, la 
concepción del hombre, como ser creado a imagen y semejanza de 
Dios y el derecho natural, como fundamento de toda organización 
social, política y jurídica” (Escobar, 2012, p. 11). 

El Principio de los derechos humanos.

Los derechos humanos en la educación católica

Para comprender más profundamente el campo de estos, y así poder 
establecer su relación con la educación, es ineludible mencionar el 
artículo 26 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos:

Toda persona tiene derecho a la educación. Ésta debe ser gratuita, 
al menos en las etapas elementales y fundamentales. La instrucción 
elemental será obligatoria... y tendrá por objeto el pleno desarrollo 
de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los 
derechos humanos y a las libertades fundamentales. Favorecerá la 
comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones, 
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grupos étnicos o religiosos, y promoverá las actividades de las 
Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz.

Una de las acotaciones iniciales que debe hacerse con respecto a 
la relación existente entre educación y los derechos humanos, es 
que subyacente al concepto de los mismos, existe la comprensión 
de la dignidad como un pilar que los sustenta. De este modo, la 
dignidad del ser humano adquiere gran trascendencia dentro de su 
pensamiento y esta misma categoría pasa a convertirse en elemento 
fundamental para la protección de los derechos humanos. En este 
sentido “ser digno en Dios es adquirir el mismo estatus de Jesús 
como Hijo del Padre, ser llamados hijos de Dios, es ser transferidos 
de hombres comunes y corrientes, desde la antropología filosófica, 
a participar de la misma divinidad de Jesús y a ser libres en Él” 
(Cely, 2010, p. 76).

A este respecto, las orientaciones para el estudio y la enseñanza 
de la doctrina social de la Iglesia en la formación de las personas, 
menciona que: 

Los derechos humanos derivan, por una lógica intrínseca, de 
la misma dignidad de la persona humana. La Iglesia ha tomado 
conciencia de la urgencia de tutelar y defender estos derechos, 
considerando estos como parte de su misma misión salvífica, a 
ejemplo de Jesús, que se manifestó siempre atento a las necesidades 
de los hombres, particularmente de los más pobres (Baum, 1988).

La dignidad humana se erige como uno de los principios que 
fundamentan la relación entre educación católica y derechos 
humanos, ya que esta categoría se constituye en un elemento 
subyacente pero fundamental en la relación de estos dos conceptos, 
por cuanto para la Iglesia en su quehacer educativo debe llevar a 
todos los sujetos a la comprensión de su altísima dignidad por ser 
hijos de Dios y, por ende, sus acciones deben corresponder con el 
respeto a dicha dignidad. La educación, en este marco, aporta en 
la formación de los sujetos en esta conciencia de la dignidad y el 
respeto por los derechos humanos. Sin embargo, este principio 
de la dignidad también se encuentra articulado, y estrechamente 
unido, a una serie de consideraciones que resultan de los signos de 
las nuevas épocas (Bouyer, 2012) a los cuales la institución religiosa 
debe responder. 
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Desde este concepto, se recupera una dimensión de la educación 
referida a la experiencia profética. Razón por la cual, la perspectiva 
del profetismo aparece dentro de su gestión de educar, manifestando 
un principio fundamental y es la enseñanza en valores en la que 
se destaca la defensa por la vida de los seres humanos. En otras 
palabras, se habla de la misión que tienen los profetas, la cual 
implícitamente involucra la educación en derechos humanos. Al 
respecto, Pérez (2003) menciona:

Necesitamos ser nosotros educadores –profetas. Capaces de leer 
con los ojos y el corazón de Dios, la profunda crisis de nuestro 
mundo. Para poder decir con valor y con pasión lo que Dios quiere 
y espera que digamos. Profetas que encarnemos en nuestras vidas 
los valores que buscamos para que nuestras palabras sean hechas, 
testimonios. Profetas que asumamos la educación como un medio 
para enseñar a vivir, a defender la vida, a dar la vida (…) El profeta 
pertenece a su pueblo y se identifica con él, vive sus angustias, sus 
problemas, su muerte… pero es capaz de interpretar sus anhelos y 
esperanzas. Se identifica con los desvalidos y los pobres, con los que 
sufren cualquier tipo de injusticia, con aquellos a los que se les niega 
la vida. Escucha a Dios en los clamores de su pueblo, y se convierte, 
en consecuencia, en voz (la voz de Dios) de los sin voz…” (p. 24).

Esta reflexión pone de manifiesto el papel de la educación en la 
lectura crítica de los fenómenos problémicos que afectan el mundo 
y especialmente, en los que tienen relación con el bien estar de los 
sujetos. En este contexto, se involucra en la reflexión el concepto 
de profeta –muy circunscrito en el ámbito de lo religioso– a esta 
relación educación/religión que permite dimensionar el valioso 
papel de la educación en el desarrollo de las personas y sobre todo, 
la gran apuesta en el ámbito formativo y en la visión transformadora 
de la misma en la búsqueda de la equidad, la justicia social, el respeto 
por los derechos humanos y la dignidad humana. Los derechos 
humanos se han convertido en estandarte y elemento transversal 
a todo proceso educativo. No obstante, esta misma importancia y 
transversalidad se ha constituido en una dificultad para establecer 
los núcleos de acción de una formación en derechos humanos, 
generándose así procesos educativos que se diluyen en contenidos 
de índole disciplinar, o que quizá, solo se centran en el análisis de 
la relación entre derechos humanos y el ámbito axiológico.
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Se han dado diversas discusiones en torno a la relación entre 
derechos humanos y educación; tensión de la cual surgen dos 
perspectivas: la educación como derecho y la educación en derechos 
humanos. 

La conexión esencial que se ha tejido entre educación y derechos 
humanos viene dada, entre otros factores, porque la educación, en su 
sentido más amplio, tiene como misión principal, hacer crecer a las 
personas que, en perspectiva de los derechos humanos, es crecer en 
dignidad, en libertad, en derechos y deberes, pero principalmente, 
en estimular una conciencia vivificadora de construcción de la paz 
como valor supremo de convivencia de la humanidad (Plan Nacional 
de Derechos Humanos, 2009, p. 1). 

De este modo, el estrecho lazo que une los derechos humanos y la 
educación, adquiere características de una articulación indisoluble, 
en cuanto su garantía de protección transita por la acción educativa 
de las sociedades. No es posible pensar que la materialización de 
los derechos en la vida cotidiana no se encuentre, también en la vía 
de la formación de todos los grupos humanos, en el reconocimiento 
y respeto de estos derechos, lo mismo que en la reflexión sobre los 
valores esenciales que subyacen en los mismos. 

Los derechos humanos según las normas internacionales 

También las instituciones internacionales están al tanto de esta 
circunstancia, y por lo tanto, han dedicado mucho tiempo y 
recursos en la búsqueda de acciones formativas que garanticen 
el respeto por los derechos humanos. En este sentido surge, por 
ejemplo, lo que se denominó el “decenio para la educación en la 
esfera de los derechos humanos”, iniciativa formulada en el marco 
del Decenio de las Naciones Unidas (1995-2004) y escenario en el 
cual se propuso que la educación en derechos humanos fuera: 

El conjunto de actividades de capacitación, difusión e información, 
encaminadas a crear una cultura universal en la esfera de los derechos 
humanos, actividades que se realizan transmitiendo conocimientos 
y moldeando actitudes, y cuya finalidad es: a) Fortalecer el respeto 
de los derechos humanos y las libertades de la dignidad del ser 
humano; b) Desarrollar plenamente la personalidad humana y el 
sentido de la dignidad del ser humano; c) Promover la comprensión, 
la tolerancia, la igualdad entre los sexos y la amistad entre todas las 
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naciones, las poblaciones indígenas y los grupos raciales, nacionales, 
étnicos, religiosos y lingüísticos (Planedh, 2009, p. 65).

Desde la concepción filosófica de Kant, la dignidad cobra relevancia 
a partir de la declaración del Derecho Internacional.  Al respecto, 
Habermas (2010) sustenta que la dignidad humana ha sido uno 
de los factores que fundamentan la concepción jurídica de los 
derechos humanos, pues de no existir un propósito que mitigara la 
vulneración y/o afectación de la dignidad de los hombres, nunca se 
hubiesen constituido dichos derechos.

Vale la pena resaltar el hecho de que la dignidad humana, como 
concepto filosófico que ya existía en la Antigüedad y que adquirió su 
expresión canónica actual con Kant, sólo alcanzó a materializarse en 
textos de derecho internacional y en las constituciones nacionales 
recientes hasta después de la Segunda Guerra Mundial (Habermas, 
2010, p. 5).

La Iglesia considera que la enseñanza de los derechos humanos 
tiene un vínculo filosófico, dogmático y jurídico. Para esto, se 
remite a algunas palabras mencionadas por el papa Benedicto 
XVI: “Reflexionando sobre ellos (derechos humanos) la Iglesia ha 
reconocido siempre sus fundamentos filosóficos y teológicos, y las 
implicaciones jurídicas, sociales, políticas y éticas como aparece en 
los documentos de su enseñanza social” (Benedetto, 2007).  

Los derechos humanos pasan por aspectos educativos relacionados 
con conocimientos, actitudes, valores y de manera particular se 
hace evidente la importancia de una generación de conciencia 
frente a la dignidad humana. Dignidad humana y derechos 
humanos siguen teniendo una estrecha relación, no únicamente en 
la perspectiva de la Iglesia, sino también en otros escenarios en 
los que se comprende que educar implica comprender la dignidad 
intrínseca en cada ser humano. La educación en derechos humanos 
es una obligación de los Estados; dicha obligación es asumida 
desde normativas internacionales como el derecho internacional 
de los derechos humanos (DIDH) y del derecho internacional 
humanitario (DIH).

En el año 1983, la ONU solicitó a la UNESCO “la enseñanza 
de los derechos humanos en todas las instituciones docentes, 



100

Educar al humanismo solidario: los derechos humanos emergentes en la educación católica.

especialmente en las escuelas primarias y secundarias, así como 
en la capacitación de los grupos profesionales pertinentes (...) Diez 
años después de esta solicitud, la Conferencia Mundial sobre los 
Derechos Humanos (1993) estimó que “la educación, la capacitación 
y la información pública en materia de derechos humanos son 
indispensables para establecer y promover relaciones estables y 
armoniosas entre las comunidades y para fomentar la comprensión 
mutua, la tolerancia y la paz”. En Montreal (1993) la UNESCO 
reunió a una gran cantidad de maestros, pedagogos y especialistas 
educativos de multiplicidad de países para la construcción de lo 
que posteriormente se conocería como el “Plan de Acción Mundial 
sobre la Educación en Derechos Humanos y Democracia”. En este 
documento se establecen lineamientos y acciones importantes 
para todos los niveles educativos frente a la formación en derechos 
humanos y democracia como un inamovible educativo en todas las 
naciones.

El gran desafío de este plan de acción es lograr traducir los Derechos 
Humanos, la democracia y los conceptos de paz, desarrollo sostenible 
y solidaridad internacional en comportamientos cotidianos, en 
normas sociales de actuación. Este es el gran reto de la humanidad: 
construir un mundo en paz, democrático, próspero y justo. Para 
ello es imprescindible una educación de calidad en beneficio de las 
generaciones presentes y futuras”. (Plan de Acción Mundial sobre 
Educación en Derechos Humanos y Democracia, 1993, S.P).

Existe una conciencia mundial acerca de la importancia de la 
educación en derechos humanos; sin embargo, el panorama real 
de su vivencia y garantía en la cotidianidad y la realidad de las 
naciones no es tan esperanzador, tal y como lo expresa el informe 
de evaluación general –Medio Camino– del Decenio de las Naciones 
Unidas para la educación en la esfera de los derechos humanos 
(1995-2004): 

Muy pocos gobiernos de la región han elaborado planes 
nacionales de acción para la educación en derechos 
humanos” y, de manera general, “la educación en la esfera 
de los derechos humanos en la capacitación de grupos de 
profesionales antes del servicio y en el servicio es muy 
limitada”. 
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Manifiesta el informe que esto se debe a la falta de voluntad 
política de los Estados, pero también a la baja inversión en el tema 
y a los pocos recursos con que cuentan los proyectos dirigidos a 
la educación en derechos humanos. En el caso de Colombia, la 
Ley General de Educación en su artículo 5 expresa como fin de la 
educación y de conformidad con el artículo 67 de la Constitución 
Política “la formación en el respeto a la vida y a los demás derechos 
humanos, a la paz, a los principios democráticos, de convivencia, 
pluralismo, justicia, solidaridad y equidad, así como en el ejercicio 
de la tolerancia y de la libertad”.

Otra figura en esta relación entre derechos y educación es la que 
surge al hablar del derecho a la educación, puesto que esta se 
erige como pilar para la materialización de los derechos humanos, 
pero también adquiere la dimensión de derecho. Como derecho, 
es reconocida en multiplicidad de instrumentos internacionales a 
saber: la Declaración Universal de los Derechos Humanos; el Pacto 
Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(PIDESC) y la Convención sobre los Derechos del Niño. 	

El artículo 26 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
contempla:

Los Estados Partes en el presente Pacto reconocen el derecho de 
toda persona a la educación. Convienen en que la educación debe 
orientarse hacia el pleno desarrollo de la personalidad humana 
y del sentido de su dignidad, y debe fortalecer el respeto por los 
derechos humanos y las libertades fundamentales. 

Similar reconocimiento se realiza en la Convención sobre los 
derechos del niño: 

La educación del niño deberá estar encaminada a desarrollar la 
personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física del niño 
hasta el máximo de sus posibilidades; inculcar al niño el respeto de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales, lo mismo que los 
principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas; inculcar 
al niño el respeto de sus padres, de su propia identidad cultural, de 
su idioma y sus valores, de los valores nacionales del país en que 
vive, del país de que sea originario y de las civilizaciones distintas 
de la suya; preparar al niño para asumir una vida responsable en 
una sociedad libre, con espíritu de comprensión, paz, tolerancia, 
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igualdad de los sexos y amistad entre todos los pueblos, grupos 
étnicos, nacionales y religiosos.

En lo referente a la normatividad nacional de cara al derecho a la 
educación, la Constitución Política señala en el artículo 67: 

La educación es un derecho de la persona y un servicio público que 
tiene una función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, 
la ciencia, la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura. 
La educación formará al colombiano en el respeto a los derechos 
humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y la 
recreación, para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y 
para la protección del ambiente. El Estado, la sociedad y la familia 
son responsables de la educación, que será obligatoria entre los 
cinco y los quince años de edad y que comprenderá como mínimo, 
un año de preescolar y nueve de educación básica.

Para la Procuraduría General de la Nación (PGN) el ejercicio 
integral del derecho a la educación en Colombia, se desarrolla en 
cuatro dimensiones complementarias, referidas así: 

1. Al ejercicio del derecho en cuanto derecho fundamental 2. Al 
respeto a los derechos humanos en la educación 3. A la educación 
(formación) en derechos humanos 4. A la práctica de los derechos 
humanos desde la educación” (PGN, 2006, p. 46). 

En el ámbito colombiano existe una clara comprensión de la relación 
entre derechos humanos y educación, la cual va más allá del acceso 
gratuito y la cobertura en perspectiva del derecho a la educación 
y se ubica en otras esferas, ya que “cuando se analiza la educación 
desde la perspectiva de los derechos humanos, su visión integral se 
vuelve inevitable” (PGN, 2006, p. 46). El derecho a la educación y la 
educación en derechos humanos no son dimensiones opuestas, ni 
diferentes, como se ha hecho evidente, sino que son dimensiones 
que se enriquecen mutuamente y que permiten a los sujetos acceder 
a la misma como un derecho y a través de su formación respetar 
y garantizar el reconocimiento de sus derechos y de los derechos 
humanos en general; sin embargo, con respecto al derecho a la 
educación hay otras consideraciones que deben asumirse en el 
marco de esta doble dimensión, derecho a la educación y educación 
para los derechos humanos. 
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Según Catarina Tomasevski, relatora de las Naciones Unidas, el 
derecho a la educación implica un “núcleo esencial mínimo no 
negociable: Derecho a la disponibilidad, obligación de asequibilidad, 
derecho de acceso al sistema, obligación de accesibilidad y derecho 
a la permanencia, obligación de adaptabilidad” (Lerma, 2007, p. 43).

Estos núcleos no negociables, en el caso de la asequibilidad 
implican dos obligaciones: las derivadas del derecho a la educación 
como derecho civil y político y, las derivadas de la educación 
como derecho económico, social y cultural (Lerma, 2007). La 
accesibilidad hace referencia a la obligación del Estado de garantizar 
que las instituciones y los programas de enseñanza sean accesibles 
a todos los niños y niñas. La obligación de aceptabilidad plantea 
que el Estado debe establecer unas normas mínimas que regulen la 
calidad de los programas de estudio y finalmente, la adaptabilidad 
se refiere a la obligación que asume el Estado de garantizar que la 
educación se adapte a las necesidades de los niños y niñas, de la 
sociedad y de la comunidad (Lerma, 2007).

En síntesis, tanto el derecho a la educación, como la educación para 
los derechos humanos, adquieren características que particularizan 
cada una de estas dimensiones, sin dejar de lado, la consideración 
acerca de la dignidad humana como pilar para ambas dimensiones. 

Los derechos humanos en la Iglesia Católica 

La discusión en el interior de la Iglesia Católica, ya no se limita 
únicamente a la concepción de persona que subyace en su quehacer, 
sino también en el concepto de persona que existe en la actualidad 
y que demuestra una crisis tanto de este como de su sistema de 
valores. 

Decir pedagogía de los derechos humanos debería considerarse 
una repetición innecesaria, en algún sentido una redundancia. 
Pues en un sentido amplio, no puede haber otra pedagogía que la 
de la realización humana y esta tiene su expresión más elevada en 
la realización de los deberes y derechos de los seres humanos. La 
pedagogía, así entendida, hace referencia a la educación para el 
“desarrollo integral de la persona, es decir, para habilitarlo como 
sujeto de derechos y deberes” (Ramírez, 2008, p. 154). Desde esta 
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perspectiva se resalta en las reflexiones en torno a la relación entre 
dignidad, derechos humanos y educación desde la orientación 
católica, poniendo de manifiesto el vínculo significativo que existe, 
entre la pedagogía, los derechos humanos y la dignidad, ya que 
todo proceso pedagógico debe incluir en su ejercicio la realización 
humana que es producto, no solo de una formación integral, sino 
de la consideración en el quehacer formativo de la realización de 
los seres humanos tanto de sus derechos como de sus deberes. 

Entonces, no es viable abordar la relación entre pedagogía, dignidad 
y derechos humanos de manera fragmentada, ya que estas tres 
categorías, se encuentran en un proceso sinérgico que responde, o 
más bien, debe responder a principios teleológicos muy elevados. 
La discusión entre la diferencia de pedagogía y educación debe ser 
enunciada, más aún cuando estos dos conceptos poseen elementos 
sinérgicos sin los cuales no es posible comprender la formación 
de los sujetos en un sentido holístico. De este modo, al hablar 
de pedagogía “como disciplina en construcción, está referida 
a un conjunto de proposiciones que se configuran alrededor del 
concepto de formación como principio de teorías, conceptos, 
métodos, modelos, estrategias y cursos de acción pedagógica que 
pretenden entender y cualificar la enseñanza (y el aprendizaje)” 
(Flórez, 2000, p. 19). 

La formación, por su parte, se erige como principio y fin de la 
pedagogía, es su núcleo orientador, y en este sentido, las acciones 
pedagógicas estarán direccionadas por los lineamientos de la 
formación que se desee alcanzar con los sujetos, derivada de 
los principios que guían la formación. La educación “se refiere a 
la interacción cultural, al proceso social mediante el cual una 
sociedad asimila a sus nuevos miembros incorporándolos a sus 
valores, reglas, pautas de comportamiento, saberes, prácticas, ritos 
y costumbres que la caracterizan. La educación, en este sentido, 
cumple la función de adaptación social” (Flórez, 2000, p. 20). 

La pedagogía de los derechos humanos posee un eje orientador, un fin 
que busca  la formación de los sujetos de cara a la responsabilidad ante 
ellos mismos y los demás; sin embargo, no puede ser una formación 
meramente circunscrita a la memorización de información, ya que 
la formación es lo que queda una vez la información se olvida, lo 
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que implica que la esfera de la formación va más allá del aprendizaje 
y fomenta procesos mucho más complejos y duraderos en el sujeto 
y en sus formas de actuación. Esta formación, permea el proceso 
educativo a través del cual se espera que los sujetos adquieran 
valores, prácticas, normas, saberes relacionados con los derechos 
humanos y la dignidad, a través de la interacción social y cultural 
propia del acto educativo. En las escuelas confesionales o en las 
instituciones de formación propias o particulares de la Iglesia, 
existe un ideal de formación que guía las acciones pedagógicas y 
que se materializa a través del acto educativo como un ejercicio 
de adaptación social de los sujetos a estos preceptos formativos 
derivados del pensamiento católico y de su concepción de hombre 
en relación con Dios.

En consecuencia, el análisis de la manera en que se materializan 
la dignidad humana y los derechos humanos en las instituciones 
educativas católicas es trascendental, toda vez que permite 
comprender las apuestas educativas y la manera en que su sistema 
de valores y la comprensión del hombre permean todas las 
estructuras. Se debe partir del presupuesto antropológico que guía 
el ejercicio educativo y el cual es el fundamento de la relación entre 
educación desde la orientación católica, la dignidad y los derechos 
humanos. 

El summum; más allá del hombre no hay nada (…) el hombre 
es esencialmente religioso. Por lo mismo, un humanismo que 
quiera edificarse sin esta relación religiosa, está abocado a la 
autodestrucción o muerte del hombre. Se cae en el olvido de que 
el hombre, en todo su ser espiritual, en sus supremas facultades 
de conocer y amar, es correlativo de Dios, implica una relación 
recíproca; está hecho para él y toda conquista del espíritu humano 
aumenta en él la inquietud, y el deseo de avanzar, de llegar al océano 
del ser y de la vida, a la verdad plena, a la única felicidad. Sólo en el 
misterio del verbo encarnado encuentra verdadera luz el misterio 
del hombre (…) la verdad del hombre no sólo se descifra a partir de 
Dios, sino que lo más verdadero del hombre es la presencia activa y 
amorosa de Dios en él (Sastoque, 2001, p. 13).

La grandeza de Dios, en esta concepción de hombre, reposa en los 
sujetos, hecho que le otorga a los mismos una altísima dignidad; el 
ser hijos de Dios les confiere a los hombres un estado sobrenatural 
que al ser reconocido por estos genera una sabiduría especial, 
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un conocimiento muy particular sobre la vida. Al trasladar esta 
comprensión a la formación católica que subyace en el acto 
educativo de las instituciones confesionales, lo que se encuentra es 
que la formación en el marco de la Iglesia adquiere el sentido del 
acto creador y las consecuencias que surgen del mismo, es decir, la 
grandeza que otorga Dios a los hombres, no puede desconocerse en 
los procesos formativos, y que además, le brindan un valor especial 
al respeto de dicha grandeza y dignidad: sustento fundamental para 
la formación en derechos humanos. La educación católica forma a 
los sujetos en dos vías: a través de la comprensión de su grandeza y 
dignidad como hijos de Dios y las implicaciones que esto conlleva 
en las formas de vida y de relación con otros sujetos, y el ejercicio 
vivencial del respeto a los derechos humanos como parte vital del 
quehacer eclesial.

No basta con teorizar sobre la educación de los Derechos Humanos, 
es necesario llevar a cabo experiencias, cada vez más significativas 
e influyentes, que demuestren la posibilidad y viabilidad de educar 
desde y para la protección y promoción de los derechos,  pues 
sólo en la práctica educativa de la dignidad humana se legitimará 
la teoría pedagógica de los Derechos Humanos, experiencias que 
demuestren que el desarrollo humano se lleva a cabo mediante la 
realización de los Derechos Humanos (Ramírez, 2008, p. 154).

Es preciso señalar que, en ciertas ocasiones resulta un tanto 
complejo el estudio de la relación entre derechos humanos y 
educación desde la orientación católica, quizá por el simple hecho 
de que ambas construcciones vienen dadas por circunstancias 
sociales diferentes y para muchos teóricos, ambos elementos tienen 
orientaciones y/o enfoques desiguales. En palabras de Demetrio 
Velasco, se encuentra lo siguiente:

Los Derechos Humanos y la Doctrina Social de la Iglesia son dos 
realidades construidas desde experiencias humanas (históricas, 
sociales, religiosas, etc.) y desde percepciones y conceptualizaciones 
de las mismas muy diferentes o incluso contradictorias (…) La 
cuestión está en saber si esta diferencia de contexto en su génesis 
ha sido tan determinante de su naturaleza y de su contenido que 
las haya llegado a convertir en incompatibles o, al menos, en no 
fácilmente compatibles (Velasco, 2009).

Tal vez, la complejidad que encuentra este autor entre ambas 
vertientes está impulsada hacia un pensamiento en el que se 
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considera que los derechos humanos son más bien un logro 
alcanzado por el ser humano y no por la Iglesia. Por el contrario, 
como institución, se ha inclinado más por un proceso humanizador 
de las sociedades distinto al de la proclamación directa de los 
derechos humanos.  

De otra parte, otra relación que se puede encontrar entre derechos 
humanos e Iglesia, se enmarca en que:

(…) los derechos humanos plantean una obligación sin límites hacia 
los demás y una demanda infinita que muestra su originario núcleo 
teológico. Un núcleo teológico que estaría, a juicio de Enzesberger, 
en el mandamiento del amor, central en la tradición cristiana. (…) 
Los derechos humanos provienen de la cultura cristiana, pero en 
su formulación institucional revolucionaria promulgan lo más 
humanista y moderno de ese mensaje hasta la ruptura con el 
acriticismo de la fe… y con la sumisión a la jerarquía (Castillo, 2007, 
p. 17). 

Castillo argumenta que la Iglesia Católica juega un papel 
trascendental en el reconocimiento de los derechos humanos, el 
“Papa desempeña una ‘función simbólica’ que incide poderosamente, 
para bien o para mal, en la recepción o rechazo de los derechos 
humanos en el mundo” (p. 73).  Hay que reconocer, del mismo 
modo, que los pronunciamientos de diversos Pontífices frente a los 
derechos humanos y algunas de las acciones adelantadas por esta 
institución, han sido de un significativo beneficio en el mundo, 
especialmente para aquellas personas que sufren las consecuencias 
de los conflictos bélicos, como los refugiados.

En el Concilio Vaticano II la Iglesia Católica propone un 
cuestionamiento a la dinámica de su quehacer educativo para que 
este se adapte a las exigencias contextuales propias de cada tiempo, 
es decir, para que la educación no forme a los sujetos de espaldas 
a su entorno, sino que más bien esté en capacidad de analizar 
críticamente su contexto, a fin de enriquecerlo con propuestas 
cargadas de valores cristianos y humanismo, recordando “que 
la educación es un acto de humanización; tiende al desarrollo de 
las posibilidades humanas, hacia la realización de la persona. La 
educación tiene sentido en cuanto realiza la dignidad humana” 
(Ramírez, 2008, p. 155).
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Es a la luz de estos planteamientos, desde donde se empieza 
a vislumbrar el significado que adquiere para la educación, la 
dignidad humana, puesto que el proceso formativo debe guiar a los 
sujetos para hacer del mundo un lugar mejor a través de acciones 
que reflejen valores cristianos que propendan, a su vez, por la 
dignidad de la persona humana. En el contexto contemporáneo es 
el Papa Francisco, a través de la Exhortación Apostólica Evangelii 
Gaudium, quien pone de manifiesto el papel trascendental de 
la Iglesia en la discusión de temas sociales y en la búsqueda del 
bienestar colectivo en el marco de la Evangelización, en este 
sentido afirma: 

Las enseñanzas de la Iglesia sobre situaciones contingentes están 
sujetas a mayores o nuevos desarrollos y pueden ser objeto de 
discusión, pero no podemos evitar ser concretos —sin pretender 
entrar en detalles— para que los grandes principios sociales no se 
queden en meras generalidades que no interpelan a nadie. Hace 
falta sacar sus consecuencias prácticas para que «puedan incidir 
eficazmente también en las complejas situaciones actuales. Los 
Pastores, acogiendo los aportes de las distintas ciencias, tienen 
derecho a emitir opiniones sobre todo aquello que afecte a la vida 
de las personas, ya que la tarea evangelizadora implica y exige 
una promoción integral de cada ser humano. Ya no se puede decir 
que la religión debe recluirse en el ámbito privado y que está sólo 
para preparar las almas para el cielo. Sabemos que Dios quiere la 
felicidad de sus hijos también en esta tierra, aunque estén llamados 
a la plenitud eterna, porque Él creó todas las cosas «para que las 
disfrutemos» (1 Tm 6,17), para que todos puedan disfrutarlas. De 
ahí que la conversión cristiana exija revisar «especialmente todo lo 
que pertenece al orden social y a la obtención del bien común (EG, 
182).

Según la carta encíclica, la educación está direccionada por 
principios fundamentales, uno de ellos es la comprensión de 
la altísima dignidad que poseen todos los seres humanos por 
ser hijos de Dios, lo que promueve un vínculo importante entre 
dignidad y derechos humanos porque allí se encuentra presente el 
fundamento de los derechos humanos. La Iglesia entra en sintonía 
con el trabajo realizado por muchas instituciones en el ámbito 
internacional y nacional las cuales trabajan arduamente sobre el 
tema del derecho a la educación y la educación para los derechos 
humanos, siguiendo, incluso, el reto impuesto a esta con respecto 
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a adecuarse a los signos de los tiempos, una “educación desde la 
orientación católica latinoamericana tiene que plantearse una 
nueva pedagogía sacramental y espiritual que recupere lo mejor de 
nuestra tradición y encuentre formas originales y culturalmente 
adecuadas para proponer un recorrido sacramental y espiritual 
auténtico a los estudiantes y a los docentes” (Torrendell, 2010, p. 
299). 

La escuela católica esta llamada, entonces, a ser “como una 
comunidad educativa que no solo se reconoce en un determinado 
marco de valores y los transmite, sino que vive y hace vivir 
una experiencia de comunión en la que esos valores se asumen 
como normas educativas. (Documento Vaticano, Educar Juntos 
en la Escuela Católica, s.f.) Se retoma el tema de los valores y 
su relación con la educación, esta vez, se particularizan en los 
valores evangélicos que se erigen como normas educativas, tanto 
para ser enseñadas como aplicadas por una comunidad que vive 
dichos valores a plenitud. Existe una visión específica frente a 
las virtudes morales que los hombres poseen, dichas virtudes 
son comprendidas por Aristóteles “como costumbre y como 
inclinación natural o cuasi natural a obrar algo. La costumbre se 
convierte en algún modo en naturaleza (…) La razón es el primer 
principio de todas las obras humanas” (Aristóteles, Política I, 2, 11). 
Siguiendo esta misma línea, existe para el pensamiento cristiano 
una concepción que entra en relación con esta perspectiva de lo 
natural en las virtudes morales y son los dones del Espíritu Santo 
como “realidades sobrenaturales en cuanto a su naturaleza, origen, 
conocimiento y valoración moral. Los dones del Espíritu Santo son 
hábitos operativos, las bienaventuranzas son actos de los dones del 
Espíritu Santo y los frutos son producto de los dones y virtudes 
bajo la acción del Espíritu Santo, percibidos y gustados por el 
justo” (Rozo, 2000, p. 23). Dichos dones son entregados a los seres 
humanos como hijos de Dios y son la esencia para la existencia de 
unos valores evangélicos.

En el seno de la Iglesia se materializa un tipo de formación 
integral, pensada desde los valores evangélicos y con un sentido y 
comprensión del hombre y de la comunidad en el que este habita. 
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En relación con la formación integral, se trae a consideración la 
definición de educación de Tomás de Aquino:

Se relieva el “estado perfecto de hombre en cuanto hombre”, es 
decir, en cuanto ser racional, capaz de auto-dirigir la propia vida e 
intervenir como agente de convivencia. Lograr esa madurez racional 
y esa capacidad auto-directiva -que la definición denomina también 
“estado de virtud”- es, en otras palabras, alcanzar la “formación 
integral”; ésta enmarca y permea la formación profesional, potencia 
el poder unificador de la inteligencia, la razón y la voluntad, y 
fusiona vida vegetativa, vida sensitiva, vigor físico, sensibilidad, 
gusto estético, vida emocional, intuición, fe, vida espiritual, vida 
social, vida comunitaria” (PEI, USTA, 2004, p.25).

En la opinión de Orozco (1999) la formación integral “contribuye 
a enriquecer el proceso de socialización del estudiante, que afina 
su sensibilidad mediante el desarrollo de sus facultades artísticas, 
contribuye a su desarrollo moral y abre su espíritu al pensamiento 
crítico” (p. 27).

Dichas orientaciones de la educación no son ajenas a las prácticas 
propias de las instituciones educativas católicas, por ende, estas 
también han desarrollado procesos formativos centrados en la 
formación integral, teniendo el humanismo cristiano como parte 
fundamental de la formación en valores que deben desarrollar los 
sujetos en los procesos de enseñanza–aprendizaje, adicionalmente, 
a los aprendizajes relativos a las diferentes disciplinas; un valor 
agregado y factor diferencial de este tipo de instituciones, las cuales 
poseen una fuerte tendencia hacia la formación en valores.

La experiencia educativa de la escuela católica se concibe, como 
una experiencia de comunión, cosa que no se improvisa, sino que 
requiere madurez eclesial en las relaciones entre consagrados y 
laicos y un camino de formación en ambos casos. Se expone que el 
hombre está llamado a realizarse en la comunión con Dios y con los 
demás, y que la educación puede llevarse a cabo de verdad sólo en 
un contexto relacional y comunitario, empezando por la familia y 
llegando a la escuela, que se sitúa al lado de la familia con carácter 
subsidiario (Documento Vaticano, Educar Juntos en la Escuela 
Católica). 
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Es bueno mencionar otra postura que complementa el vínculo 
que poseen los derechos humanos con la educación, mediante las 
palabras del Papa Juan Pablo II:

Cuando la promoción de la dignidad de la persona es el principio 
conductor que nos inspira, cuando la búsqueda del bien común 
es el compromiso predominante, entonces es cuando se ponen 
fundamentos sólidos y duraderos a la edificación de la paz. Por el 
contrario, si se ignoran o desprecian los derechos humanos, o la 
búsqueda de intereses particulares prevalece injustamente sobre 
el bien común, se siembran inevitablemente los gérmenes de la 
inestabilidad, la rebelión y la violencia. (Discurso Jornada Mundial 
de la Paz, 1999).

En síntesis, para la Iglesia Católica el principio fundamental que 
rige su ejercicio educativo es la dignidad humana como pilar 
para la garantía y el reconocimiento de los derechos humanos. Y 
dicha dignidad está ligada a su tradición con respecto a los seres 
humanos como hijos de Dios. La Doctrina Social de la Iglesia, 
“considera que la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
proclamada por las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948 se 
origina en un principio básico de origen cristiano, el cual se refiere 
a que todos los hombres han sido creados iguales y con los mismos 
dones, derechos y responsabilidades” (Escobar, 2012, p. 105).

El Principio de la educación en valores

En este apartado, se resalta la importancia que tienen los valores 
en la educación como fundamento teórico y práctico dentro de 
la experiencia de cualquier educando. J. Mark Halstead (2003) 
puntualiza al respecto:

Los valores son fundamentales tanto para la teoría de la educación 
y las actividades prácticas de las escuelas en dos maneras. En 
primer lugar, las escuelas y los maestros individuales dentro de las 
escuelas son una gran influencia, junto con la familia, los medios 
de comunicación y el grupo de pares, en los valores de desarrollo 
de los niños y los jóvenes, y por tanto de la sociedad en general. 
En segundo lugar, las escuelas reflejan y encarnan los valores de 
la sociedad; de hecho, ellos deben su existencia al hecho de que 
la sociedad no es tan uniforme o inmutable como esto sugiere. 
(Halstead y Taylor, 1996, p. 3).
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Partiendo de las reflexiones realizadas de cara a la educación y 
su relación con la dignidad –ontológica y moral– y los derechos 
humanos, vale la pena traer a la discusión el ámbito de los valores, 
por cuanto, cada sociedad define la escala de valores que regirá su 
dinámica y en este sentido, la educación se guía por tales preceptos. 
“Los valores nos humanizan, guían la vida, contribuyen al logro de 
la unidad en la diversidad y favorecen el respeto, la solidaridad y 
la comprensión. Son principios de índole abstracta y se reconocen 
fácilmente en la cotidianeidad” (Rus, 2010, p. 418). La educación 
como acto fundamentalmente humanizador (Savater, 1997) 
responde a una perspectiva de valores, ya que estos también nos 
humanizan, por ende, pensar en los valores que se priorizan en el 
acto educativo es una necesidad. 

Como lo expresa Fullat (2005) “los procesos educativos reposan 
sobre la pasión antropológica de abrazar la perfección” (p. 55). 
La educación es el camino que le permite al hombre alcanzar 
la perfección, es a través de ella, en la definición de educación 
propuesta por Tomás de Aquino, que es factible “conducir más allá 
(traducere)” al educando, ayudarlo a cambiar, ayudarlo a pasar de un 
estadio de vida a otro, ayudarlo a avanzar hacia las preocupaciones 
y saberes de su propio tiempo. Ese más allá de la insuficiencia o 
de la ignorancia, ese cambio, ese nuevo estadio, ese avance hacia 
el estado histórico de la propia sociedad y de la humanidad, debe 
implicar elevación gradual, ascenso hasta el estado perfecto del 
hombre. Perfectum dicitur cui nihil deest secundum modum suae 
perfectionis (Santo Tomás, Summa Theologiae I, q.4, a.1 in c). 

Esta elevación gradual hasta el estado perfecto del hombre se 
encuentra relacionada con la dignidad, en la medida en que la 
dignidad se erige como principio y fin del acto educativo; como 
principio en cuanto se parte de una dignidad ontológica del ser, no 
solo en el seno de la Iglesia Católica; y como fin, toda vez que el 
hombre en su vida y a través de sus aprendizajes debe propender por 
el respeto a la dignidad otorgada por Dios a todos los hombres, pero 
también, su vida debe estar encaminada a la consecución de la más 
alta dignidad por medio de sus actos. En consecuencia, la educación 
en esa visión de elevación gradual, se convierte en el camino para 
alcanzar la más alta dignidad a través del reconocimiento de la 
misma dignidad ontológica. La educación a través de multiplicidad 
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de procesos formativos permite que los sujetos sean conscientes de 
esta condición esencial a ellos y parte fundamental de su búsqueda 
hacia la perfección. La dignidad aparece como valor, y su relación 
con la educación, se asume desde la perspectiva teleológica de la 
misma, es decir, a partir del análisis de los fines de la educación. 
Dichas metas o fines actúan como “finalidades orientadas a que 
el ser humano alcance a ser sí mismo. Estos fines, en tanto que 
la conciencia los capta como valiosos, se asumen como valores 
(Kagelmacher, 2010, p. 153). 

En este análisis frente a los valores que orientan el quehacer 
educativo, cabe recordar que la dignidad, se erige como un valor 
trascendental; valor en el cual se sustentan otros valores y el cual es 
pilar o fundamento de los derechos humanos. El cuestionamiento 
que surge a este respecto es si dentro del sistema de valores definido 
por la Iglesia para su quehacer educativo se encuentra presente la 
dignidad, y si es prioridad en la formación, y si se estructura como 
el valor central o significativo de la educación desde la orientación 
católica.

Al retomar el ámbito de lo moral desde la visión de la dignidad, se 
puede afirmar que el acto educativo debe fomentar la reflexión y 
materialización de la dignidad moral explicada por Millán–Puelles, 
la cual se relaciona estrechamente con la dignidad ontológica.

Una dignidad ontológica o natural, que deriva de su índole de 
persona y, por tanto, de su ser capaz —gracias a la libertad— de 
tener iniciativa sobre sí mismo y sobre el mundo circundante, y una 
dignidad moral, que depende del uso que se haga de la libertad. No 
puede negarse que hay una dignidad humana adquirida, que depende 
del uso de la libertad que cada quien haga o, más concretamente, 
del valor moral de sus acciones. Pero esa dignidad moral presupone 
otra dignidad innata, que ni se obtiene ni se pierde obrando (…) 
Pero ser persona no es efecto de ser buena persona, ni defecto de 
serlo mala. La dignidad ontológica de la persona no depende de su 
catadura moral (Sélles, 2006, p. 52).

Desde ahí, es fundamental rescatar la necesidad que tiene para 
los autores el vincular la educación con los aspectos morales y 
religiosos, pues desde su concepción, la educación es vista como 
la vía más perfecta para alcanzar todos los conocimientos, pero 
también para fortificar los valores desde la religión. En este sentido, 
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Francesco Altea, menciona que la “educación debía ser entendida no 
solamente como algo dirigido a la maraña de facultades sensitivas e 
intelectuales, sino también para estimular y reforzar en el alumno 
los sentimientos morales y religiosos” (Altea, 2011, p. 21). Según 
la Congregación para la Educación desde la orientación católica 
(1997) “la escuela católica tiene que ser repensada como un espacio 
creativo de transmisión crítica y creativa de la cultura y a partir de 
este trabajo de diálogo entre el ethos cultural, magisterio y síntesis 
teológico-filosófica”. (Colegio San Ildefonso de la Compañía de 
Jesús, Ciudad de México) Citado por (Torrendell, 2010, p. 289). 
Igualmente: 

La escuela católica se configura como escuela para la persona y de 
las personas. La persona de cada uno, en sus necesidades materiales 
y espirituales, es el centro del magisterio de Jesús: por esto el fin 
de la escuela católica es la promoción de la persona humana (…) 
Por esto, la escuela católica, empeñándose en promover al hombre 
integral, lo hace, obedeciendo a la solicitud de la Iglesia, consciente 
de que todos los valores humanos encuentran su plena realización 
y, también su unidad, en Cristo. Este conocimiento manifiesta que 
la persona ocupa el centro en el proyecto educativo de la escuela 
católica, refuerza su compromiso educativo y la hace idónea para 
formar personalidades fuertes (Torrendell, 2010, p. 291).

Como se observa, el magisterio debe cumplir con una misión 
educativa fundamental relacionada con la enseñanza de la 
doctrina, pero también con el deber de desarrollar unos procesos 
formativos de los hombres en honestidad, costumbres e integridad 
según la norma de la doctrina revelada, de este modo, los valores 
que orientan este ejercicio formativo deben buscarse en el seno 
de la doctrina revelada, por cuanto es allí en donde se cimienta el 
espíritu y el objetivo de la Educación desde la orientación católica.

Síntesis conclusiva.

Las disertaciones de este capítulo compaginan con la educación 
desde la orientación católica en su sentido axiológico, pensada 
para el hombre y fundamentada por el mismo. Sus principios 
teleológicos, se encuentran estrechamente relacionados con valores 
que reivindican y fomentan el respeto de los derechos humanos y 
la dignidad humana. Educarse implica en esencia, un ejercicio que 



115

Fray Jorge Ferdinando Rodríguez Ruiz, O.P.

forma a la persona para tener una sana convivencia, reconocer la 
alteridad y respetar la diferencia.
	
Es una responsabilidad estricta de la escuela, poner de relieve la 
dimensión ética y religiosa de la cultura, con el fin de activar el 
dinamismo espiritual del sujeto y ayudarle a alcanzar la libertad 
ética que presupone y perfecciona a la psicológica, desde la 
confrontación con los valores absolutos de los cuales depende el 
sentido y el valor de la vida del hombre. 

Además, se debe formar de cara a las dos comprensiones de la 
dignidad expresadas por Millán Puelles, ontológica y moral; es decir, 
que a través de los procesos de enseñanza–aprendizaje, los sujetos 
deben desarrollar la capacidad de reconocer su altísima dignidad 
y la de sus semejantes con el fin de llevarla a la vida cotidiana 
asociada a sus actos y relacionada con la moral. La educación debe 
darse en el ejemplo tangible del respeto a los derechos humanos y a 
la reivindicación de la dignidad humana.  Por ello, las instituciones 
educativas deben fundamentar y orientar su quehacer basadas en 
el pensamiento propio del humanismo cristiano y en las directrices 
que la Iglesia Católica ofrece por medio de su magisterio y de su 
doctrina social. 

La educación católica cultiva principios y virtudes valiosas para 
la materialización y el reconocimiento de la dignidad humana y 
los derechos humanos. Esto exige en los educadores católicos la 
maduración de una particular sensibilidad respecto a la persona 
que hay que educar para saber captar, además de las exigencias 
de crecimiento en conocimientos y competencias, la necesidad 
de crecimiento en humanidad. Ello requiere del educador la 
dedicación “al otro con una atención que sale del corazón, para que 
el otro experimente su riqueza de humanidad” (Fere, 2008, p. 191).




